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P U O F ^ S IO N A L

A  r i o  r e \ ’u e U o ......

A penas consum ada la  revolución de Setiem ­
bre , la m ag n itu J  del suceso que 83 ofrecía á  
n u estra  Tista, y  la  trascendencia visible que im ­
plicaba su carác ter político social, hicieron 
presen tir, aú n  á  los m enos versados en asuntos 
públicos, g ran d es y  poderosas modificaciones 
en la  m anera de ser de n u estra  p á tria , carcom i­
da en sus e n t r a ñ a ,  p rostitu ida  en su  m oralidad, 
deg radada an te  la  ilu strac ión  y  e l progreso de 
todas las naciones cu ltas . E ra  evidentísim o que 
aquel estado de cosas an te r io r á  la  revolucioa, 
que aque lla  tiran ía  b ru ta l e jercida por la  su ­
perstición  y p o r los déspotas sobre las concien­
cias y sobre todas las m anifeátaciooes de la  ac­
tividad h um ana, debía esta llar como una bom ba 
en medio de esta sociedad podrida, haciendo 
víctim as de su explosíon inevitab le á  todas las 
institu tuciones de creación b astarda que el a n i-  
veráal monopolio ven ia  alim entando con su sa ­
via ponzoñosa. N i una sola tle nuestras en tida­
des sociales contem poráneas d e jarían , pues, de 
resentirse cuando el m ónstruo de la  abyección y
de la  barbárie se entreg^araá los estrem ecim ientos
furiosos de u n a  lugonía desesperada; porque n i 
una sola de esag eatidai^es vivía sinó de la  vida 
de esta m ónstruo que habí» de aer ofrecido en 
holocausto á  una revolución san ta  y  triunfan te .

Relig'ion, tro n o , dereclios civiles, c ien c ias,a r­
tes, ag r ic u ltu ra , industria , com ercio  nada
podia evadirse da experim entar las consecuen 
cias que forzosa, fatalm ente hablan de su rg ir  de 
ese verdadero cataclism o político; y  esta  consi­
deración ú ltim a fué desde los pririieros d ías  el 
m óvil de nues*ra tenaz insisten-ia  en señ a la r 
los puntos m is  delicados del problem a «ocial 
que iba  á  resolverse, afectando á todas las c la ­
ses y  produciendo una pertu rbación  hondísim a 
en todos los r e s o r te i ia  la  m á q u in a a ilm in is tra -  
tiva . Por eso La, V e t í b i s í R i a , e s p a ñ o l a  se a n t i -  
•ipó A todos los dem ás periódicos en la  ta rc a  
de pa ten tiza r ias dificultades y  de prevenir loa 
ánim os hácia  la  abnegación heroica qu!3 todos 
los buenos ciudadanos necesitábam os d esp leg ar 
para  hacer frente ai cúm ulo de a lv e rs id a d es  
que nacerían  de la  reform a. Por eso tam b ién , 
concentrando nuestras m iradas eo la  situación  
de las clases m édicas, a rru llad as  y  a l propio 
tiem po envilecidas por el m onopolio, nos e s ­
forzábam os por incu lcar el convencim iento de 
que todo p riv ileg io  es afren toso , inicuo é  insos­
ten ib le; de que nuestro  respectivo  p riv ileg io  
debía m orir, por consigu ien te, como los dem ás; 
y , no encontrando en  el g en e ra l n au frag io  m ás 
tab la  de salvación que las posicioneá e s tra té g i­
cas en que po 'iriam os colocarnos para  la  d e fen ­
sa, después de invocar el patrio tism o com o n o r­
ma de n u estra  conducta , y  de ap e la r á  la  i lu s ­
tración  de los veterinarios, añadíam os, en con-
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c e p t í  d e  s a lu d a b le  a v is o ,  e . 'ta a  ó  s e m e ja n te s  
pB li»bra<. s e n te D c io s a s  p o r  l a  in te n c ió n  c o n  q u e  
f u e r o n  d ila ta d a s : En la defhecha lo rM iila  q\te yá 
empieza á ru g ir  sobre la í cabezag d eu n  m iseraile  
privilegio, in fecundo y  fa la z ,  la navecilla p ro­
fesional que desmaya será envuelia por las olas 
y  estrellada xin piedad contra las rocan del liber­
tinaje, <íserá borrada del mapa de ia i profesionet 
vliles.»

Y bien! Qué ha sucedido? Nos hallam os aún 
en a lta  m ar, d isfru tando todavía de un p riv ile ­
g io ; pero la borrasca d o  ha cesado. La revolu­
ción de Setiem bre no h a  hecho m ás qae d a r sus 
prim eros frutos: el desquiciam iento de la socie-- 
dad; el desbordam iento de todas las infam ias que 
con el nom bre de caciquism o, ch a rla tan e ría , 
ag io ta je , com padrazgo, e tc ., e tc ., m edran hoy 
m ejor que antes; el desengaño, la pérd ida de 
exageradas ilusiones; el desaliento de la hon­
radez m eticu losa ¿Será que lebamos ren eg ar
de nuestros sentim ientos liberales? S erá  que 
el asqueroso lábaro  del oscurantism o y de la 
t iran ía  merezca ser la enseña de la  d ign idad  
del hom bre? No! « ¡V iv a  la  LiBEBTÁnl» g r i­
tam os hoy , como en Setiem bre de  Í8 6 8 .— i:.l 
egoísm o de los vam piros sociales hace sus ú l­
tim os esfuerzos; lia dado en vestir el uniform e 
de la libertad , y con esta  m ássara  pretende 
engañar al mundo y  p ro longar indefin idam ente 
su reinado; mas es indudable que la  libertad  
acabaráccQ  é l .— La ignoranc ia  g ro tesca  y  m a­
liciosa de las m unicipalidades rurales ha  en­
contrado el medio de convertir su autonom ía 
poco menos que en  p illa je , re la tivam ente al 
com portam iento que observan ellas con la s c la -  
sesm édicas, sobre todo con laV e te rin aria ; pero 
¿quién desconoce la  necesidad en que, m uy 
pronto , ha  de verse el Gobierno de en fren a r tan  
b ru tales instin tos? No h a  podido yó observarse 
el género  de restricciones enérg icas que un Mi­
n istro  diírnisim o (el S r. Ruiz Z orrilla] resolvió 
im poner a l insoportable abuso de los pueblos en 
el ram o de lu struccion  prim aría? Y h ab rá  de 
suponerse qae  el im portan tísim o ram o de la  sa­
nidad pública quedará desatendido?—La ense- 
uanza oficial ha  sufrido un eclipse en el cam ino 
de BU arrogan te  m arcíia; la enseilanza libre no

es ¡sinó un» ridiculez, ta l como se h a lla  p la n ­
teada; y  u n a  y  o lra  han  tra ta  lo de b astardear 
su misión noble, adulando con sonrisa h ipócri­
ta  el advenim iento de la libertad  para  pescar 
ambas á dos en r io  rem ello . Y qué im porta? La 
p rim era  no puede ser peor de lo que estaba 
siendo; la  seg u n d a  cesará Je  ser una hroma 
deíde el m om ento en que sea verdaderam ente 
libre; esta  v aque lla  serán  buenas y  provecho­
sas desde el in s tan te  mismo en que la  libertad , 
aplicada a! ejercicio de las profesiones, m ate 
al priv ileg io , h ag a  innecesarios loa títu lo s, y 
prom ueva asi el solo estím ulo de ganar rep u ta ­
ción en tre  los establecim ientos Ubres y  los es­
tablecim ientos oficiales de instrucción pública.

No lo d u d é is , comprofesores. La libertad , 
por si m ism a, restab lecerá el equilibrio , pero 
dejando siem pre expedita la  actividad del in d i­
viduo en lo que no se oponga al b ienestar so­
cial. La libertad  es el medio único de rea lizar 
el p rog reso , que et fa ta l, ine lud ib le .—iSo de­
sesperemos!

L. F . G.

P A T O L O G I A .

Al observar un  caballo cojo puesto en m o­
vim iento, el exám en no debe lim itarse á  las a c ­
ciones de los miembros; el ojo del profesor debe 
tam bién  seg u ir a ten tam ente  las oscilaciones de 
la  cabeza y  de la  g ru p a . La cabeza por la mo­
vilidad de que disfru ta en la  extrem idad de su 
p alanca cervical, y  por sus movimientos a l te r ­
nativos de elevación y  descenso, dá  con m ucha 
exactitud  la  m edida de la desigualdad  con que 
se ejecutan las acciones de los miembros an te ­
riores, especialm ente eu la m archa. Baja de una 
m anera  sensible cuando el m iem bro sano toca al 
suelo dejando o ir su percusión más sonora, y , 
p o r el contrario , se levan ta  cuando al m iem bro 
enfermo le lleg a  su vez de e jecu tar el apoyo; de 
suerte que, por • ste  m ovimiento de oscilación 
ca lcu lada, el miembro sano y  el enfermo se en­
cuen tran  respectivam ente recargado  y  defcar- 
gado  de una can tidad  de peso proporcional á 
las desitnaciones ^ue los balanceos de la  cabe­
za son susceptibles de im prim ir a l centro  de  
g ravedad.

E n  las claudicaciones posteriores, tam bién 
acusa la  cabeza, por sus oscilaciones desiguales.
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reducidos, k s  acciones 
irreg u la res  de loa m iem bros propulsores, pero 
en otro sentido de como lo indica p a ra  las cíau- 
dicaeiones an t-r io res . que cae háoia la  izqu ier­
da 81 la  cojera tieue su asiento en el miembro 
posterior izquierdo, y  á  la derecha si es en el

ca rac -
te n s tic a  de las cU udicaciones se efectúa hácia 
el lado de! m iem bro enferm o en las cojeras pos­
terio res. m ientras que en las an terio res se dá 
oácia el miembro sano»

E sto  que acabam os de decir se concibe f á ­
cilm ente reflexionando acerca de la  m anera 
como se ejecutan j  suceden las acciones de los 
miembros en el tro te.

En esta an d ad u ra  el centro de g ravedad  os- 
cilu d e u n  bípedo d iag o n al al otro, con re g u ­
laridad  perfecta cuando las acciones de los dos 
b í^ d o s  son en teram ente ig u a les y  arm ónicas. 
Pero 81 esta  arm onía  viene á  tu rbarse  por e¡ 
estado enferm o de uno de ios m iem bros, nece­
sariam ente el apoyo será  menos prolongado so­
bre el bípedo d iagonal á que p erten íce  e .te  

con trario , m ás prolongado 
sobre el bípedo opuesto: de aqu i ías oscilaciones 
des.guales del centro de g ravedad , acusadas por 
el descenso m arcado de la  cabeza, en el momen­
to  que se efectúa el apoyo sobre este ú ltim o b i- 
pedo Sea, por ejem plo, un  caballo  cojo del 
m  embro posterior ¿«recAo: en el m om ento que 
este iriiembro toca al suelo, su  congénere a n ­
terio r izquierdo e jecu tada  sim ultáneam ente el

i  acciones deben ser
f  ‘duración de su apoyo sim ultáneo será 

y  e! peso del cuerpo será 
rem itido a l bipi^do diagonal derecho, en v irtud  
de la  ley de repartic ión  in stin liva , que hace r e ­
caer laá ca rg as más pesadas sobre ios miembros 
más ̂ capaces de soportarlas.

El descenso de a  cabeza coincirá , pues, en 
este caso con el p rim er tiem po del apr>yo que

’V  d iag o n al derecho, es decir que
se efectuará en el lado del miembro cojo. Pero 
observemos bien que en esto no h ay  nada que

j  definitiva, que el caballo
cojee <ie delante ó de a trá s , la cabezada que in -
c ii^ fH i™4 del centro  de gravedad
T o S  sano

Tatnbieo ia g ru p a  ofrece, como Ja cabe?» 
un movimiento desigual de elevaciou y  dL cen- 
80 bajo la  m flae n ca  de las mismas ̂ acdones 
desiguales ejecutadas por los miembros enfer! 
mos; pero este  movimiento es mucho m en L  
marcado qne el de ia  cabeza, y  tam bién por 
esta  razón, proporciona indicios menos ciertos 
a n  la progrosioo norm al, la g ru p a  sufre á  cada

: S ,  re g u la r, m ás ó menos apre-
ciable según sea la  conform acion de los an im a­
les: deprim iéndose en el m om ento que el m iem ­
bro que fs tá  en accioa se s itú a  debajo del cuerpo
« t r tk  " " " f  terreno , y  elevándose cuando, al 
estribar, este m iem bro opera la extensión sim ul­
tan ea  de todos sus rádios.

En la progresión  de un anim al cojo, estas 
vacilaciones no  son iguales; el descenso es m ás 
m arcado en el momento de lleg a r a l suelo el 
m iem bro sano que es el que principalm ente vá á 
fm cuerpo, m ien tras que es casi
im perceptible cuando toca en tie rra  el miembro 
enferm o. P or lo dem ás, esta  reg la  no carece 
de excepción, pues que las vacilaciones m ás ó 
menos m arcadas é irreg u la res  de k  xfrupa d e - 
pendeu en g ra n  p arte  del m ecanismo con que 
la  claudicación se ejecuta. P o r ejem plo, si la 
causa de la  cojera ob liga  al anim al á  m arch ar 
^ b r e  la  p n n ta  de las lum bres, el m iem bro cojo, 
m ás lim itado en sus flexiones, quedará m ás la r ­
go  que el otro en el m om ento de lleo-ar al aue- 
0, y  la  g ru p a  experim en tará  entonces una e le ­
vación sensible. Si, por el con trario , la cojera 
depende, V. g r . ,  de una lesión del nervio femo­
ra l an te rio r, como que en este caso no puede 
extenderse la tib ia  sobre el fém ur, el miembro 
COJO resu lta rá  m ás corto y  cuando lleg u e  á  tocar 
no tab^e°’ g 'rupa b ajará  de una m anera m uy

Del mismo modo que las claudicaciones pos­
teriores im prim en á  la  cabeza, dentro  de ciertos 
lim ites, un  movimiento o sc ih to riu  cuyo ritm o 
hem os indicado yá, asi tam bién las claud ica- 
ciones an terio res tienen , y  por la m ism a razón , 
c ie rta  in fluencia sobre las vacilaciones ue lá 
g ru p a . S írvanos de ejemplo u n  caballo que esté 
COJO del m iem bro an terio r derecho: como suce­
de aquí que el m iem bro posterior izquierdo ne­
cesita ab rev iar e l tiem po de su apovo para  po­
nerle en arm onía de m ovimiento con el p rim e­
ro  claro  e s q u e la  g ru p a  deberá experim entar 
entonces, por necesidad, un ligero  movimiento 
dedescens® hácia el lado derecho.

P o r m an era  que, en definitiva, d da una 
c aud cacion an terio r derec/ui, sb ve elevarse 
w m ultaneam ente la  cabeza y  la  g ru p a  en el 
m om ento de to car en tie rra  el bípedo diagonal 
derecAo; é inversam ente; en el caso de claudi­
cación posterior derecha, la  cabeza y  la ffiupa 
descienden en el in stan te  mismo de lleg ar al 
suelo el bípedo d iag o n al derecho.

fre c u e n te  en  el
diagnóstico de la s  claudicaciones, y  co n tra  «]
ponL prevenidos. E l error
e f  m S S r  el asiento L  la  claudicación 
el m iem bro an terio r ó posterior que es opuesto

C|
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en biptdo diapoJial a l que realm ente « t á  enfer­
mo -lai, i’Qdicaado el am m al con una cabezada 
á la derecha la  cojera del miembro 
techo se ve uno conducido á  s itu a r la  c laud ica­
ción en  el m iem bro anterior tz^uterdo; é loTer 
pam ente. desc^ndieudo « n  poco la gurupa W cia 
la  izquierda cuando el ao im al co.iea del mxem- 
éro ant¿rior iiquierdo, la  apreciación d iagnósti­
ca se inclina á  re ferir la  cojera al m iem bro 
posterior derecho. Sin em bargo. W  J ie s -  
eo  de coiifandir a n a  claudicación de a trá s  coa 
u 'ia  de delan te , que de com eter el error inverM . 
pues la  eabeiAda que es isócrona con la  claudi 
cacion posterior, es m ucho m ás m arcada que el 
m olim iento  de la g ru p a  que acom paua é la
elaudicíicion an terio r. x,¿u tn  Perita

L a  reñexioD, ilu s trad a  por el háb ito , evita
fácilm ente dicho e rro r en el diagnóstico, b u -  
poniendo que el p rim er exam en ’ao h ay a  sum í- 
M itrado  todos los datos necesarios p a ja  poder 
d iscernir de qué m iem bro cojea un  caballo  en 
sem ejante caso de duda , lo que procede hacer 
es que el an im al pasee repetidas veces j-or de­
lan te  del observador, m archando á una andadu­
ra  m is  bien len ta  que ráp ida , pues cuanto m e­
nos precipitados son los movimientos, mas p o ­
sibilidad h ay  de reconocer sus m aneras de eje­
cu tarse: v  exam inando con cuidado sobre qué 
p ié  (del bipedo an te rio r ó del posterior) es m as 
pronunciada la  caída del cuerpo), o b s e ^ ' i o  
bien con qué apoyo %nic%al coincide exactam ente 
U  e le v L io n  ó descenso de la cabeza, es m uy 
ra ro  que no llegue el profesor á 
idea ju s ta  de la  solucion que ha de d a r á  su

otro e rro r, e n q u e  con bastan te  frecu en ­
cia in cu rre  el vu lgo , y  con>Íste en suponer 
qne el anim al cojea del pié M bre que coi K e- 
?uUando este erro r de u n a  W sa  in terp re tación  
de los fenómenos objetivo», con tra  cuyo  desliz 
se halla , los prácticos b ien  prevenidos, no ne­
cesitam os dem ostrar su carencia de todo fu n ­
dam ento, y á  que, por o tra  p a r te , esta  dem os­
trac ión  se infiere, m uy explicitam ente,_del es 
tudio que llevam os hecho. S i m encionam os 
aqui ese error vu lgarisim o, es en la
p rác tica  hay  m uchas veces necesidad de com­
batirle .

Acabam os de ind icar los sín tom as ca rac ­
terísticos d é la  claudicación de u n /o ío  m iem bro, 
an terio r ó posterior; debiendo aS ad ir que Iw  
cojeras de esta clase son las que h ay  que tra ta r  
con  m ás frecuencia. Pero  hay  casos en que el 
caballo cojea de dos m um bros á  la vez en  bípedo 
an terio r, posterior, la te ra l ó d iagonal; y  de esto 
tA m b ie n  n e c e s i t a m o s  ocuparnos, aunque sea l i ­

geram ente . - L o s  síntom as que f  
? n a  claudicación de los bípedos ai»tenor ó ^ s -  
terio r no pueden form ar p arte  de estas conside 
raciones generales, «¡“ ¿ q f ^ ^ b e n  e s t u d i a ^  de 
una m an era  especia), es dec ir, á propósito ae 
las enferm edades particulares á 
den, tales como son la iu fo su ra , la s  «obtusiones 
y  heridas de  los tendones flexores dei los m iem ­
bros, la  enferm edad nav icu la r, etc.

Y en cuanto  á  las claudicaciones de lo . 
bípedos d iagonales ó la te ra les , sólo teoemok 
q u 7  advertir que se revelan por los Bintomas 
¿ombioados de las cojeras an teriores y  P ® ^  
riores. pero m ucho m ás pronunciados, en  razón  
4 la  m ayor dificultad con que la  progresión  se

^^^‘ro m e m S ’por ejem plo, u n  caballo  cojo del
bípedo d iagonal derecho; á  cada paso que dé en
K r c h a í l  la  cal^e.ada y
la  ffrupa serán  m uy m arcados
tiem po del apoyo ejecutado por el bípedo d ía -

.= n . ta  t .U a  de armonÍB en
lo s  m o v im ie n to s ,  aunque no se  dá uno cuen ta
fácilm ente de ello; pero flj.ndo  a te o a o n  e x ­
clusivam ente, por im a p arte , en  el bjpedo «n 
terio r y por o tra , en  el posterior, se d istingue 
pronto  cuá l es la  doble causa productora d«

aque l^hech j^ l^^ id^^  de loa m ovim iintos p ro ­
gresivos es todavia más m anifiesta cuando e l 
E u o i e a  de u n  bípedo lateral. E n  este caso 
le  es al caballo difícil m archar en 
si coiea á la  izquierda, por ejem plo, como que 
el S n t r o  de g rav ed ad  se encu en tra  siem pre 
im pelido h ác ia  la  derecha, el cuerpo del anim al 
se ve a tra ído  constantem ente en 
y la  progresión  se efectúa por una m archa de

(Se continuará )
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